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En la Península--Un mes. 2 pías.—Tres meses, 6 id—Extran 
je 0.—Tres meses, lV2b id —L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 10 DE ENERO DE 1898 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letr;w di 

íácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette, rae Oaomartia 
61; y J . Jones, Paubourg-Montmartre. 31. 
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§ L i UNION T EL FfiNIX ESPAÑOL 
° COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

°°s 

Dou.joillo ocial: liAURID, CALLE DE OLÓZAGA, NUM. 1 (Paseo de Recoletos) 

GARANTÍAS 
CHpita! 80ci«l efectivo. . . . . . . Pesetas 12.000.000 
Priiiu's y reservas > 

TOTAL. 

44.028.645 

56.028.645 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Esta'gia;i Compinfa wítcio/íaZ as'-gura 
coütia los riesgos de inceiiilio 

Eli gran desarrollo dn sus opeíaciones 
acredita la confianza que inspira :il pñbli-
etí, habiendo pagado por siniestros desde 
jsl a$o 18(54, de su fnndacióti, la suma de 

^PMeta» 64.650 087,42. 

Q Subdireccióa eti Carlngena: ^Sra. Viuda de 
9 0 0 ^ •- - • . -

I SEGUROS SOBRE LA VIDA 

I En este ramo de seguros contrata to-
; da clase de combinaciones, y especialmen­

te 4as Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capital.is diferidos i pri-

I mas nidt reducida* qoft cualquiera otra ^ 
Oompa&ia. O 

Soro y C , Plaza da los Caballos núm. 15 Q 

12, CASTELLINI, 12 
M«toríaI completo para minas, 

. pbras pública^, agricultura 
y «construcción. 

ínslala-iones de mAquinas de ex-
liai'Clúu y 0c3o¿>ioí>. i2op«»<.iniida¿l 
i'n cables y cuerdas de abacá, acero 
V I)ierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
martillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bambas, fraguas, poleas, mandri­
les y Loda clase de maquio ría 

RUMORES 
tludignado MacKioley de la 

horroj-osa miseria que se ha des­
arrollado en la isla de Cuba, pien 
sa dirigirse al gobierno para exi­
girle que ponga innvedialamenle 
término ala guerra. > 

Este rumor, nacido tal vez en 

el arroyo, #i-ecogi.do de allí por 
algún agente de Bolsa con el ñn 
de que le ayudase á hacer negocio, 
lia circulado por Madrid y ha he­
cho su efecto donde se proponía 
quien lo recogió en la calle. 

El rumor no se ha confirmado 
ni r>r.,iín "Anflrmaráe: soIo eslando 
loco el presidente de la repuDuca 
de los Estados Unidos ó encon­
trándose dispuesto á promover un 
conflicto con España, podía ocu 
rrirsele disparate tan tremendo; 
y ya sabemos, por el raensage que 
dicho señor dirigió recientemente 
al Senado de su país, que no pade­
ce locura ai está dispuesto á des-
cubrii descaradamente el juego. 

Dando de barato que la inti­
mación se hiciera ¿en qué se 
apoyaría el gobierno americano 
para fundar su pretensión? ¿En 
sentimientos de humanidad? ¿En 
el daño que recibe su comer 
CÍO por causa de la guerra? La di­
plomacia americana es más sagaz 
que todo eso; ella sabe que la gue­

rra está sostenida 'mediante los 
auxilios que 'os laborantes de 
Tam^a y Nueva York envían á 
los rebeldes y como esto es pú­
blico, y no puede neganio vidorio-
samente, ya se guardat'á muy mu­
cho de caer en esas iDrpezas qiie 
dejarían al descubierto sus no san­
tas intenciones. 

¿Qué puede pedir hoy los Esta­
dos Unidos pata Cuba? ¿La liber­
tad? No hay nación que la dé tan 
completa a sus colonias como la 
que España ha dado á Cuba; la 
deja que se gobierne por sí mis­
ma, con su gobierno y con sus Cá­
maras. ¿Qué más hacen los Estados 
Unidos con los territorios de su 
jurisdicción? 

¡Qué se acabe la guerra inme 
dialamenle! Si tal amenaza sonara 
viniendo del otro ludo de los ma­
res no creemos que hubiera go­
bierno que l i escuciiara sin recha 
zarla al instante. 

No sonará seguramente, porque 
esa intimación sena un ataque 
descarado al derecho internacio­
nal y aunque los yankees nos tie­
nen acostumbrados á todo, no los 
creemos capaces de cometer erro­
res de tanto bulto que les habían de 
poner en evidencia ante el mundo 
civilizado. 

Ellos seguirán enviando armas y 

les va muy bien y no corren peli­
gros. Intimando de la manera que 
el rumor aíirma ya sería otra 
cosa. 

Las tropas del generkl Prlm rechaian 
á los africanos en Monte«Negrón. 

10 de Enero de lh6Q. 
Prosi«ruiendo su avance hacia Tttuán, 

•1 ejército español, al mando del experto 
general O'Donell, metióse por el estre­
cho arenal que existe entre Monte-Negf.'on 
y la playa, no sin haber tenido que ven­
cer en más de una ocasión A los moros 

que lf:8 d¡sput.".ban el paso, quienes eu 
realidad no supieron sacar provecho de 
las excelentes posiciones qne en sus fal­
das tiene el mencionado monte. 

La marcha por aquel angosto arenal 
era muy apjQosa, y á consecuencia de 
elloellCRte Enero aún se hallaban á 
poc^ ínás de so, mttaiMwitropas eapafio-
la», viniendo A retrasar la marcha un 
furioso temporal de agua y aire huraca­
nado que so desarrolló en la marcha 
del citado dia. 

Por la tarde, hallándose nuestros sol­
dados acaiiipados donde los sorprendió 
la tempestad, se notó extraordinario 
movimiento de moros por las cercanías 
del rio Asmir. 

Avisado O'DonelI de lo que ocurría, 
después de cerciorado de que el movi­
miento observado en el campo enemigo 
no obedecía más> que al propósito de 
acometer el campamento espafiol, dio 
las óidenes necesarias para que las tro­
pas se pusieran á la defensiva, encar­
gando al general Prim la dirección, de 
k s que tomaran parte en la defensa. 

No salieron fallidas las suposiciones 
del general en jefe; pues al poco rato 
de haber ocupado los soldados del con­
de de Kaus las posiciones convenientes, 
fueron atacados por los moros, en gran 
número y con tanta decisión como co­
raje. Nuestras tropas admirablemente 
mandadas por eL general Prim, resis­
tieron sin flaquear ni un sólo inpmen-
to cuantas acometidas dio el enemigo, 
logrando rechazarlo heróicameje en to­
das ellas, hasta obligarle á d^istif^ de 
do nuinéróáa8"0a;ift.'"'" »>"»̂ "'-!'« «•.nn««. 

Cé$ar. 
(Prohibida la reproducción). 

Microscópicas 
La última nota se perdió en las ti­

nieblas de la noche, despertando en el 
alma el deseo vehemente do volverla á 
oír. 

¿Quién canté aquella guajira tan 
sentida y triste que sonaba como el pos­
trer adiós de un ser queiido? 

¡La guijira! La canción predilecta 
de los cubanos; la que mezcla sus acen­
tos quejumbrosos en la sábana con los 
murmullos de la brisa que va en busca 
de la flo.csta... 

Yo no so que tiene ese Qfpo que se 
exalta mí espíritu y exci ta^isrecaer* 
dos, trayendo á la memoria penwnas y 
cosas que me hablaron de Cuba, ense­
ñándome á quererla y ,á desearla. 

CuandQ dicen que va.á perderse me 
acometen tristezas abrumadoras y des-
c o n | ^ 8 8 . , ^ o n j ^ | § g l i . y más de una 
vez, pensando en aquelfa tlert-a. mlste-
riojy» qqe se ha empapado con sangro 
de los.mios, siento que ê l corazón -"-o 
oprime y so nublan los ojos. 

Cuantas veces arrullaron mis sueños 
do niño las leyendas ,de Cuba, narradas 
.4 la puerta de aquella casita ¡ de la sie­
rra, . 

Han pasado muchos años, pero no ha 
pasado el recuerdo ni se ha borrado do 
mi mente la figura del narrador. ¡Qno 
se ha de borrar! 

X oteándolas molanc^lioAs gojijiras 
llegap á mis oidos, despiertan en la me­
moria un mundo do recuerdos que lle­
van al corazón otro mondo de «ensa-
clones. 

¿Será esto patriotismo? 

RAÚL. 

ALMAGRERA 
Respecto al desagite del,.importante 

distrito de Almagrera, 4100 fBl Minv'o» 
recibido hoy: , , . j , , . 

La iiiarcha de este desagiie (Continúa 
easí sin InterrupoiÓB desde ^ne »9 hizo 
la última comunicación .de la galería 
pozo Ana. Durante estes dias se harrea-
lizado «;n la máquina, la importante 
operación de cambiar loa grandes pis­
tones ya bastante deteriorados de las 
bombas, por otros nuevos que aj efecto 
habia preparados. La operación se lle­
vó acabo en dos veces, inviniendo en 
cada una de ellas unas 20 horas. Sin 
embargo, la desecación no ha sufrido 
interrupción, pues sabido és, que el po­
deroso motor posee dos cilindros^ oíida 
uno dé los cuales está en inmediato 
contacto con el pistón que mueve una 
de las dos grandes bombas correspon-
dientíS y puede por lo tanto funcionar 
con uu solo cilindro, mientras el otro 
permanece parado. Con lina sola de las 
poderosas bombas, á la vez que con la 
auxiliar, que también existe en el an-

>."a.\¡^' S - . J I * -
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oio redunda en honor vuestro y en el de vuestra fa­
milia. 

Estas expresiones dichas con cierta gravedad, no 
conocida en Eguia, enrojecieron el rostro de don 
Fernando con la llama de la ambición. 

—Sepamos pues qué es lo que debo hacer. 
El astuto Eguia miró fijamente al comendador, 

como si quisiese sondear hasta lo profundo de BU al­
ma, y contestó enseguida bajando la voz y hacien­
do nn ademan misterioso. 

-jrSer indulgente. 
. —¡Indulgente yo! 

— S i . ' *• 
-í-¿De qué? 
—}0b! amigo mió; se conoce que no estáis ducho 

en el idia|na de palacio. Otro hubiera comprendido. 
¿No sabéis oue los padres deben ser indulgentes? 

£1 subido color de don Fernando se convirtió de 
pronto en una palidoz mortal. No comprendía las 
expresiones del cortesano, pero un temblor desco­
nocido rocorrió su cuerpo. 

Eguia adivinó aquel trastorno. 
—En verdad, dijo el comendador reponiéndose, 

quo ignoro lo que queréis decir. 
—Yo creo haberme explicado con cfáridad. ¿No 

tenéis una hija? 

—Ya sabéis que estoy retirado á la tranquilidad 
del hogar doméstico. 

—En eso imitáis á muchos grandes hombres de la 
antigüedad que hicieron lo mismo. Tened la bondad 
de tomar asiento. 

Eguia lo condujo á un sillón y él ocupó otro mas 
inferior. Don Fernando esperaba la ocasión oportu­
na de explicarse. 

Cuando hubieron pasado los primeros cumplidos 
y felicitaciones, y después de un momento de silen-
ció, en que los dos se miraro.n repetidas veces, pre­
guntó el comendador: 

—¿Pudiera tener el honor de saber el objeto de 
vuestra llamada? 

—¿Quién lo duda? contestó Eguia sonriéndose de 
un modo ext 'año, ^ 

—Bien; espero vuestras órdenes. 
—No sen mis órdenes, amigo mió; el asunto no 

emana de mi, sino.... « 
—Ya, ya comprendo. Es cosa de S. M. 
—Justamente. 
Y Eguia volvió 4 sonreírse. 
—Para mi, exclamó don FernandO; será la n as 

alta satisfacción si en algo puedo complacer al 
rey, 

- ¡Oh! ya lo (^co; y mucho mas cnatido el negó-

(^i>(2.5^5)(^S^iXSi> 

CAPITULO XV 

EN EL OUE SE TRAtA ÜÉ LLEVAR ABELUlfTE 
UNA PRECIOSA tNTRIQA POR MÉIHO DE 

UNA MORAL SUfiLIME 

o faltó den Fernandu & la cita que l'é* fuera 
dada por él eonfldeftte de GHitM i l . - ^ 

Ai dia inmediato bi|s<j Ikunsr á B& mayordomo pa­
ra qne le puaiese á mana una•miígiidBoit'UntidQi'* 
negra, en cnyo }nbon y « D cnyftoapK-afiMÉiUn doe 
hermosas onteea de Saoiáli^i, cnal aii|tatliN» liooo* 
rífieos deán elevada'«IQJW. •<ÍÍ-)I; •>« "̂  .̂  • 


